
Saludo de vuestro párroco Víctor Carrasco Muñoz. –Semana Santa 2020- 

Queridas Autoridades, vecin@s, fieles de la Parroquia de San Blas, de Risco: 

Llega esta Semana Santa tan particular, en la que la vida de la nación, y de nuestro pueblo, se                    
ha paralizado. El tsunami del coronavirus se ha llevado por delante, en unos días, toda nuestra vida                 
ordinaria. Todo ha quedado en el aire. Vosotros mismos lo podéis comprobar a vuestro alrededor: el                
rumbo de vuestras vidas ha cambiado por completo y, me temo, que en algunos aspectos cambiarán                
para siempre. 

Queridos vecinos, los acontecimientos que vivimos son un hito en la Historia Contemporánea             
de nuestro país. Habrá un antes y un después para todos nosotros. Por eso, como personas y como                  
cristianos debemos saber situarnos en medio de esta profunda crisis sanitaria y social. 

Lo primero que deseo afirmar con claridad y rotundidad es que esto no es un castigo de Dios                  
ni del planeta (seguro que en estos días lo habéis escuchado). Es sencillamente una enfermedad, y,                
por tanto, es algo natural, forma parte de la naturaleza. Los microorganismos patógenos infectan un               
cuerpo y alteran su estado normal (enfermedad). En nosotros estará la responsabilidad de gestionar              
adecuadamente dicha enfermedad, y de esto se ocupan, en nuestro país, los científicos-sanitarios y              
gobernantes.  

DIOS ESTÁ CON NOSOTROS, NOS CUIDA Y NOS AMA. No castiga con enfermedades,             
más bien salva vidas con la vida de su Hijo Jesucristo. No lo dudes nunca: nosotros, los cristianos,                  
sentimos el abrazo maternal de Dios, sentimos la Sangre redentora del Cordero (Jesús) y sentimos la                
ternura de su madre Nuestra Señora de la Buena Dicha y San Blas. Por eso, es tiempo de elevar la                    
mirada agradecida a Dios y pedir su fortaleza para sobrevivir en estos tiempos difíciles. 

NO OS DEJÉIS VENCER POR EL MIEDO, os lo repito, no os dejéis vencer por el miedo. El                  
miedo es natural y normal en el ser humano. Ante una amenaza sentimos temor y deseos de                 
defendernos ante el peligro. Pero este miedo no ha de ser tan intenso que paralice nuestras vidas y                  
nuestros sentimientos. No dejéis que el miedo sea otro virus que invada vuestro interior. 
* Descansad vuestro espíritu en el regazo de Dios. En medio del temor, nos debemos poner en las                  
manos del Señor: “en tus manos hasta el último suspiro de nuestras vidas”. 
* Procurad estar atareados y entretenidos a lo largo del día con diversas actividades y, sobre todo, no                  
estéis obsesionados con las noticias sobre la enfermedad, porque puede haceros daño. 
* Y si en los próximos días tu miedo y angustia van en aumento, no dudes en pedir ayuda al médico,                     
al psicólogo o al sacerdote. 

Por último, quisiera desearos a todos los vecinos de Risco, que pasemos un Feliz Semana               
Santa, muy distinta, por ejemplo, a la del pasado año, que tan hermosamente pudimos vivir. Pero                
ahora, nos toca vivirla por dentro, en nuestras casas, participando a través de la televisión o redes                 
sociales de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Hagamos de nuestras casas una Jerusalén. 

Os agradezco vuestro cariño con éste vuestro párroco, confianza y generosidad. Os tendré             
muy presente como cada día en mis oraciones. Un abrazo. 

Víctor Carrasco Muñoz  


